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      CAPÍTULO PRIMERO.

      
		 

      
		Algunos antecedentes sobre el doctor Smith.

      
		 

      
		Antes de principiar el relato de este atrevido viajero, nos parece conveniente decir algo sobre sus circunstancias y carácter, pues así se comprenderán mejor los sucesos que han de dárse á conocer en este libro, sucesos extraordinarios, raros, sorprendentes hasta el punto de que muchos pudieran calificarse de maravillosos.

      
		El doctor Smith habia nacido en Escocia, y sus padres poseian algunos bienes que les permitian vivir con desahogo.

      
		Estudió con mucho aprovechamiento la medicina, distinguiéndose particularmente en las ciencias naturales.

      
		Desde niño habia mostrado gran aficion á viajar, envidiando á esos grandes hombres que con una abnegacion sin límites han sacrificado su vida en bien de la ciencia, sin aspirar á otra recompensa que á la satisfaccion de haber cumplido sus deberes siendo útiles á la humanidad. Sin embargo, no pensó Smith en abandonar su patria, donde tenía todas sus afecciones; pero las circunstancias le hicieron adoptar distinta resolucion.

      
		Segun las noticias que han podido adquirirse, Smith cifraba toda su dicha en el amor de una jóven á quien habia creido digna de ser adorada; pero, segun parece, ántes de realizar su boda sufrió un horrible desengaño.

      
		Smith era uno de esos hombres de gran fuerza de voluntad y que se dominan fácilmente; pero sufrió mucho, por más que aparentemente hubiera conseguido conservar la calma.

      
		Aun no habia trascurrido un año citando su padre murió de repente.

      
		No le quedaba al jóven en el mundo más que su madre, á la que adoraba, y en ella reconcentró toda su ternura; pero como si la más implacable fatalidad se hubiese propuesto poner á prueba la fortaleza de espíritu de aquel hombre, ántes de que pasase otro año, su madre, jóven aún, perdió la vida al caer de un carruaje, cuyos caballos se desbocaron.

      
		Smith se encontró solo en el mundo, en esa soledad de alma que es la más horrible de todas, y le pareció que no habia nada tan bello como la muerte, que no habia descanso tan agradable como el de la sepultura.

      
		Tampoco entónces perdió la serenidad; pero alguna vez pensó en el suicidio.

      
		Era cristiano, buen católico, y aun cuando no lo fuese, comprendió que el suicidio no significa más que la cobardía ó la locura, y él no era ni loco ni cobarde.

      
		¿No habia nacido para sufrir? ¿No era la vida una lucha constante y una serie de sacrificios? ¿No tenía que cumplir, como toda criatura, una gran mision, la de ser útil á sus semejantes? ¿Por qué no llegar al fin del penoso camino? ¿Qué valor tenian algunos sufrimientos más ó ménos? Si la hiel del desengaño habia emponzoñado su alma, si el dolor la habia destrozado al perder á los seres más queridos, ¿qué le quedaba que sufrir, qué debia temer?

      
		Despues de la última desgracia que habia experimentado, buscó Smith la soledad y se instaló en una casa de campo donde no veia más que á sus dos criados, Jorge y Ana. Allí se consagró á la lectura, al estudio, y poco tiempo despues volvió á pensar en los viajes, preguntándose por qué no habia de abandonar entónces su patria, cuando habian dejado de existir los únicos seres que constituian su felicidad.

      
		Poco tardó en decidirse: vendiendo una parte de sus bienes reunió una cantidad sobrada para llevar á cabo su empresa.

      
		Inmediatamente, y sin participar á nadie su propósito, hizo todos los preparativos convenientes, sintiéndose aliviado, porque aquella distraccion permitia descanso á su espíritu.

      
		No lo quedaba que hacer más que otorgar testamento; pero ántes llamó á sus criados, dándoles á conocer sus proyectos, y haciéndoles comprender que sólo así le sería soportable la existencia.

      
		Ana, que hacía cuarenta años estaba al servicio de la familia Smith, manifestó con abundantes lágrimas su dolor; pero prometió resignarse.

      
		Jorge no lloró, ni pronunció una palabra, concretándose á inclinar la cabeza y quedar meditabundo. El fiel criado era jóven aún, puesto que no tenía más que treinta años. Estaba dotado de clara inteligencia, era ingenioso y bastante astuto, valeroso y de nobles sentimientos. Habia entrado muy jóven en la casa, y profesaba á su señor el más tierno cariño.

      
		Al dia siguiente Smith se dispuso á otorgar testamento, puesto que lo más probable era que muriese durante su largo y peligroso viaje. Entónces fué cuando el criado le dijo:

      
		—Señor, os conozco demasiado bien y sé lo que haréis al consignar vuestra última voluntad.

      
		—No haré más que lo que debo.

      
		—No tenéis parientes, ni siquiera verdaderos amigos; nos amais y de seguro habréis pensado en ponernos á cubierto de la miseria.

      
		—No te equivocas, mi querido Jorge, y te agradezco que hagas justicia á mis sentimientos.

      
		—Pues bien, no contéis conmigo, puesto que yo tambien he decidido viajar y abandonaré esta casa; al mismo tiempo que vos.

      
		—¡Jorge!....

      
		—Mi resolucion es firme.

      
		—¿Adonde piensas ir? ¿Por qué no te quedas con la pobre Ana, cuya vejez necesita apoyo?

      
		—Iré con vos.

      
		—¡Conmigo!..... Imposible, Jorge.

      
		—¿Y por qué?

      
		—La clase de viaje que he de hacer por lugares donde todavía no ha puesto la planta el hombre civilizado…

      
		—Señor, con vos quiero vivir ó morir. ¿Acaso creeis que el valor, me falta para hacerlo mismo que vos?

      
		—Ya sé que no eres cobarde.

      
		—Y si no me permitís acompañaros, Dios sabe adonde me conducirá mi desesperacion, puesto que aquí no he de quedarme, y será completamente inútil que penseis en asegurar mi porvenir legándome una parte de vuestros bienes.

      
		No exageraba Jorge, porque su resolucion era irrevocable.

      
		En vano se esforzó el doctor para disuadirlo, y al fin le fué preciso acceder.

      
		Mucho se alegraba Smith de que lo acompañase su fiel criado, que más bien debia ser su íntimo amigo, porque le serviria de gran consuelo, sin contar con que sería un auxiliar de muchísima importancia.

      
		Hizo el testamento, dejando por mitad sus bienes á sus dos criados, y todos á la buena Ana en el caso de que Jorge muriese tambien durante el viaje y ántes de entrar en posesion de la parte que le correspondia.

      
		El doctor no habia olvidado nada de cuanto pudiera serle útil, y una vez arreglado todo, despidiéronse de Ana y partieron.

      
		El plan de Smith era desembarcar en las costas de la Guinea meridional, en Loanda si le era posible, encaminándose despues al Occidente para recorrer el territorio en gran parte desconocido del interior del África del Sur, explorando una parte del Zambezi y yendo despues, bien hácia el lago Maraví para entrar en el Zanguebar y llegar á Zanzibar, ó por el contrario dirigirse al Sur y terminar el viaje en el cabo de Buena-Esperanza.

      
		Si Dios le daba vida podía luégo navegar por el mar de las Indias, desembarcar en Asia, visitar la Meca, Medina y Jerusalen, pasar á Damasco y á Trípoli y volver desde allí á Europa.

      
		Probablemente no saldría del África, pues era casi imposible que no muriese allí, ya por efecto del clima, ya entre los salvajes mucho más temibles que las fieras.

      
		El buque en que iban nuestros viajeros debia seguir hasta el Cabo; pero haciendo escala en distintos puntos, y particularmente en San Luis, Fernando Póo y Loanda, que era donde debian quedarse el doctor y Jorge.

      
		La navegacion no pudo ser más feliz hasta el Ecuador, y cuando el buque hacía rumbo al golfo de Guinea despues de haber doblado el cabo de las Palmas, se desencadenó la tempestad tan furiosamente que era imposible gobernar la nave.

      
		Esta fué ademas llevada por las corrientes y despues de doce horas que la tripulacion apénas fué bastante para reparar averías, la tormenta empezó á calmar, si bien el buque se encontraba muy léjos del golfo y habia avanzado gran distancia hácia el Sur.

      
		Los navegantes habian salvado la vida, y se habia salvado tambien lo principal del cargamento, pero cuando se entregaban á los trasportes de la alegría y daban gracias á Dios y el capitan se disponía á buscar el derrotero conveniente, se inutilizó la máquina, el horizonte se cargó de nubes y otra vez rugió la tormenta.

      
		El apuro llegó bien pronto al último extremo; fué precioso picar todos los palos, privándose así del único recurso que les quedaba para dirigirse á la costa cuando lo permitiese el estado del mar.

      
		—¡Estamos perdidos!—se oyó gritar por todas partes.

      
		Cundió el pavor.

      
		El capitan era valeroso y cumplia sus deberes sin cuidarse de su vida.

      
		Smith estaba completamente sereno.

      
		¿Qué le importaba el peligro, que le importaba la muerte?

      
		Sobre cubierta, con los brazos cruzados y la cabeza erguida miraba á su alrededor, contemplando impasible, ya las negras nubes que se amontonaban ó parecian desgarrarse para dar paso á las corrientes de electricidad, ya el oleaje, que se levantaba como montañas, cuya cumbre se perdia en el horizonte ó se abria en insondables abismos donde el buque debia desaparecer de un momento á otro.

      
		Hubiérase dicho que el doctor se extasiaba escuchando la imponente música de los truenos, el silbido del vendabal, y el rugido sordo de las aguas.

      
		Á su lado estaba Jorge con el rostro contraido, y la mirada sombría.

      
		Nada temia por él, pero sí por su señor.

      
		Todos gritaban, ya para suplicar al Omnipotente, ya para manifestar el pavor de que estaban poseidos, y nuestros dos viajeros permanecian inmóviles y mudos.

      
		Nadie se cuidaba de ellos ni ellos de los demas, porque á nadie podian prestar ningún socorro.

      
		Aun tenian que sufrir otra desgracia, y sucedió que cuando con mayor furia rugia la tempestad, inutilizóse tambien el timon.

      
		El barco quedó, pues, completamente á merced del oleaje.

      
		¿Dónde se encontraban?

      
		No lo sabian, ni era posible que lo calculasen en aquellos momentos.

      
		Cerró la noche.

      
		Las densas tinieblas hicieron doblemente horrible la situacion.

      
		Empezó á cesar la tormenta; pero ¿qué importaba?

      
		Nada podian hacer más que dejarse llevar.

      
		El buque avanzó entonces con inconcebible rapidez hácia el Sur, y así pasaron toda aquella horrible noche, cambiando de direccion hácia Oriente cuando amanecia.

      
		Tres horas despues tuvieron que ocuparse todos con las bombas para sacar el agua, resultando así que desatendiesen un peligro para acudir á otro.

      
		Ya era imposible toda salvacion.

      
		Aunque la tormenta había cesado, el oleaje continuaba embravecido.

      
		Por fin el capitan reunió á la tripulacion y los pasajeros, diciéndoles que no había más que una lejana esperanza de salvacion, pasando á los botes y dirigiéndose hácia el Éste, pues creia que no estaban muy léjos de la costa.

      
		La proposicion fué aprobada por todos.

      
		Abandonáronse las bombas.

      
		Echáronse al agua los botes, donde se colocaron cuantas provisiones fué posible.

      
		Inmediatamente viéronse llenas las pequeñas embarcaciones, pues todos se apresuraron á dejar el buque, que no debia tardar en sumergirse.

      
		Sobre cubierta quedaron tres hombres; el capitan, que cumplia un deber permaneciendo allí hasta el último instante, y el doctor y su criado, que con tanta indiferencia miraba la muerte.

      
		—¡A los botes!—les gritó el capitan.

      
		—Y vos con nosotros—les respondió tranquilamente Smith, puesto que aquí nada teneis que hacer.

      
		Entónces tuvo lugar una escena tan breve como terrible: una oleada pasó sobre la cubierta, envolviendo á aquellos tres hombres.

      
		No pudieron darse cuenta de su situacion.

      
		Cuando el doctor empezó á desaturdirse, y se puso en pié, vió á Jorge que se levantaba.

      
		¿Y el capitan?

      
		Había desaparecido.

      
		Miró Smith á todos lados.

      
		A muy larga distancia, y en distintas direcciones, vió los botes, que eran juguete del oleaje.

      
		Nuestros dos viajeros habian quedado, por consiguiente, solos en el desmantelado buque, solos en medio del Océano, sin más amparo que el de Dios.

      
		Nada les era posible hacer para salvarse.

      
		El doctor, siempre con su inalterable calma, tomó un anteojo y miró hácia Oriente, sin descubrir más que el agua y el horizonte.

      
		Luégo desplegó una leve sonrisa, miró á su criado y le dijo:

      
		—Mi querido Jorge, vamos á morir muy pronto, porque si bien es verdad que avanzamos hácia la costa, antes de llegar se habrá sumergido el buque, y tampoco se descubre otro que nos preste ayuda, sin contar que aun á vista de la tierra pereceriamos por falta de un bote.

      
		—Yo he perdido la última esperanza, señor.

      
		—Lo siento por tí, pues ya sabes lo que á mí me importa la vida.

      
		—¿Qué más teneis que decirme?

      
		—Que deseo que tu alma se salve, ya que no hay salvacion para el cuerpo.

      
		Jorge miró á su señor, hizo un gesto de desden profundo, se encogió de hombros y se sentó.

      
		No volvieron entonces á pronunciar una palabra.

      
		Smith siguió mirando con el anteojo, sin dar muestras de ansiedad ni de temor y como quien se distrae porque otra cosa no tiene que hacer.

      
		Las nubes empezaron á disiparse, y pudo verse el sol.

      
		El buque, impelido siempre por el viento y el movimiento de las aguas, avanzaba con mucha rapidez.

      
		Despues de una hora, dijo el criado:

      
		—Señor, me ocurre una idea.

      
		—¿Cuál?—preguntó friamente Smith.

      
		—Me parece que todavía podemos hacer algo en el último apuro.

      
		—Desengáñate, Jorge, que lo único que podemos hacer es prolongar nuestra agonía sufriendo mucho más, y la prolongarémos, porque cuando el buque se haya sumergido, tendremos que entablar una lucha con las olas, cumpliendo así nuestro deber de defender nuestra existencia.

      
		—Os hablaré con franqueza,—repuso Jorge con perfecta calma, pues era digno criado de tal amo.

      
		—Dí cuanto quieras, puesto que no tenemos que hacer otra cosa más que hablar.

      
		—Yo no estoy cansado de la vida; pero sí juro que no me espanta la muerte.

      
		—Ya lo sé.

      
		—Me parece estúpido molestarse sin necesidad.

      
		—Por eso no hago nada.

      
		—Sin embargo, cuando el buque se haya sumergido, nadaréis, os asiréis á un trozo de tabla, haréis todos los esfuerzos imaginables para conservar la vida algunos momentos más.

      
		—Porque no hacerlo así sería como suicidarme, lo cual nos prohibe nuestra religion, nuestra razon y hasta nuestra dignidad.

      
		—Estarémos más ó ménos tiempo á merced de las olas, esto es indudable.

      
		—Sí.

      
		—Y ese tiempo quiero pasarlo lo más cómodamente posible.

      
		—La idea es buena, mi querido Jorge.

      
		—Supongo que el buque ha de sumergirse ántes de que nos sea posible construir una balsa; pero podemos preparar algunos barriles ó cajas, segun nos parezca mejor, y así nos mantendremos á flote sin tomarnos el trabajo de nadar, y tendremos tambien la ventaja de llevar algunas provisiones, evitándonos los tormentos del hambre y de la sed.

      
		—Buena idea, buena idea—volvió á decir el doctor.

      
		—Pues si os parece bien...

      
		—Manos á la obra, Jorge.

      
		Amo y criado fueron ante todo á reconocer el interior del buque para ver el agua que hacía, y calcular así el tiempo de que podian disponer.

      
		Luego se ocuparon en subir á cubierta algunos barriles vacíos, uniéndolos con cuerdas á fin de que pudieran colocarse los dos, y morir ó salvarse sin haberse separado.

      
		Hecho esto, se ocuparon de las provisiones de boca, que debian llevar en zurrones, tomando lo que les pareció que habia de serles más útil, ya en el caso de que permaneciesen en el mar, ya en el de que el oleaje los arrojase á la costa.

      
		Decidieron no abandonar el buque si no en el último instante, ó más bien esperar á que el buque los abandonára, dejándolo sumergirse, y quedando ellos á flote sobre los barriles.

      
		Como ya nada tenian que hacer, entablaron la más tranquila conversacion.

      
		Dos horas más trascurrieron así.

      
		De repente grandes olas se levantaron, yendo á estrellarse en la popa, y Jorge gritó:

      
		—¡Tierra!

      
		Miró el doctor hácia Oriente, y vió una faja blanquecina.

      
		—Es posible—dijo—que hayamos trabajado en balde.

      
		No tardaron en distinguir muy claramente con el anteojo la arenosa playa, limitada en ambos lados por desiguales promontorios de roca, en cuya basé se arremolinaban las aguas, formando blancas espumas matizadas de verde.

      
		El viento, las olas, las corrientes impelieron entónces con violencia el buque, que parecia haber sido lanzado hácia la costa por la mano de un gigante.

      
		—¿Qué debemos hacer?—preguntó Jorge.

      
		—El buque se estrellará muy pronto—respondió Smith.

      
		—Creo que nos conviene apelar á nuestros barriles.

      
		—¿Quién sabe lo que es mejor?

      
		—Pues decidid.

      
		Reflexionó el doctor algunos instantes y luégo dijo:

      
		—Me quedaré.

      
		—Pues nos quedarémos, repuso el criado.

      
		Y ambos guardaron, silencio y fijaron la mirada en la tierra, donde tal vez los esperaba la muerte.

      
		No tardaron en salir de dudas.

      
		Viéronse á muy poca distancia de la arena.

      
		Las olas se levantaron como si quisieran llegar al cielo, y el buque se elevó tambien sobre aquellas líquidas montañas.

      
		—¡Dios misericordioso, perdonad á estas pobres criaturas!—exclamaron el doctor y Jorge.

      
		El barco descendió rápida, instantáneamente, detúvose, crujió, y su violenta sacudida hizo caer á nuestros dos viajeros.

      
		Debia creerse que estaban sobre un banco donde la embarcacion acabaría de destrozarse muy pronto; pero tenian cerca la tierra y áun podian abrigar esperanzas de salvarse aunque fuese á nado.

      
		Levantáronse tan pronto como les fué posible.

      
		Miraron á su alrededor, viendo una extension de agua sin oleaje, pero que parecia correr hácia Occidente.

      
		Desde el buque á la seca arena no habia más de doscientos ó trescientos metros.

      
		—¡Nos hemos salvado!—exclamó Jorge.

      
		—Así parece, porque ese pequeño espacio lo cruzaremos fácilmente sobre nuestros barriles, y áun podrémos ir y venir para sacar del buque todo aquello que para nosotros tenga valor.

      
		—Está visto, la muerte huye de quien la busca.

      
		—Sí, es caprichosa.

      
		—La embarcacion no se mueve, y supongo que la quilla está clavada en un banco.

      
		—Indudablemente.

      
		—Cuando bien os parezca, echarémos al agua nuestros barriles.

      
		—No tenemos prisa.

      
		—Pero como tampoco tenemos nada que hacer aquí…

      
		—Déjame calcular la distancia que hemos de recorrer.

      
		Volvió á mirar el doctor y luégo dijo:

      
		—Cosa extraña.

      
		—¿Qué encontráis de particular?

      
		—Juraría que ahora estamos mucho más cerca de la tierra que al encallar.

      
		—Me parece que no os equivocáis.

      
		—Observa…

      
		—Sí, parece que la tierra se nos acerca.

      
		—¡Ah! Comprendo No estamos sobre un banco, sino en la playa.

      
		—¿En la playa?

      
		—Que se ha inundado, y ahora el agua se retira.

      
		—No podemos pedir más á la fortuna.

      
		—Y puesto que tú eres de opinion de que debemos hacer las cosas lo más cómodamente posible..

      
		—Esperarémos, sí, y luégo saldrémos del buque como quien sale de su casa.

      
		El doctor se sentó tranquilamente, encendió un cigarro y siguió contemplando el agua.

      
		Efectivamente, el buque habia sido arrojado á tierra y debia quedar en seco.

      
		Los náufragos, en medio de su gran desgracia, tenian que considerarse afortunados.

      
		Habian salvado la vida, y por de pronto contaban con alimentos abundantes, pues el buque iba muy bien provisto.

      
		En tanto que las aguas se retiraban, y convencido el doctor de que nada tenian ya que temer, ocupóse en examinar el paisaje que á su vista se presentaba.

      
		A derecha y á izquierda, segun ya dijimos, levantánbanse desiguales promontorios de roca.

      
		Al frente se extendia la llanura cubierta de arena hasta la distancia de unos tres kilómetros, y más allá el terreno se elevaba gradualmente, formando ondulaciones. Allí estaba el suelo en casi toda su extension cubierta de yerba, sobre la que se levantaban algunos gigantescos árboles, y hácia la derecha se divisaba la espesura de un bosque.

      
		Más léjos algunas montañuelas, áridas ó cubiertas de verdura, terminaban al horizonte.

      
		No se descubria ninguna poblacion, ni siquiera una choza.

      
		Muchas aves cruzaban el espacio por la parte donde habia vegetacion.

      
		Extraño era que aquella comarca que parecia tan fértil estuviese despoblada.

      
		En aquellos momentos no podia el doctor hacer ningún cálculo para averiguar la latitud en que se encontraban; pero sí estaba convencido de que habian ido mucho más allá de Loanda.

      
		Una vez examinado el paisaje en cuanto era posible, Smith miró al lado opuesto con la esperanza de descubrir alguno de los botes ocupados por sus compañeros de naufragio; pero no divisó más que el oleaje, que áun se agitaba violentamente.

      
		Al cabo de dos horas no pudo ya quedarles duda de que el buque estaba clavado en la playa, porque ésta habia quedado seca.

      
		—Soy de opinion—dijo el doctor—de que comamos aquí, porque lo harémos con mayor comodidad que sobre esa arena y al sol, y luégo, recuperadas las fuerzas y con el espíritu tranquilo, recorreremos estos alrededores para examinar mejor el terreno, y volverémos á dormir á nuestro buque, y mañana pondrémos en práctica la resolucion que bien nos haya parecido adoptar.

      
		—Pues bajarémos, porque aquí se siente demasiado el calor.

      
		—Y te advierto, mi querido Jorge, que desde ahora tenemos que tratarnos con la intimidad y la franqueza de dos amigos.

      
		—Señor…

      
		—De otra manera no podriamos vivir.

      
		—Sin embargo…

      
		—Así lo quiero, y así será.

      
		—Gracias…

      
		—Principiarémos por comer juntos, y entre los dos soportarémos todas las fatigas.

      
		La voluntad del doctor fué cumplida, lo cual no quiere decir que Jorge dejase de tratar respetuosamente á su señor.

      
		Aquellos dos hombres eran igualmente valerosos y serenos, como ya hemos visto; pero no tenian el mismo carácter, y Jorge, que no habia sufrido como el doctor, y que no consideraba enojosa la vida, era más hablador, más comunicativo y pocas veces se entristecia.

      
		Comieron con el mejor apetito.

      
		Smith encendió un cigarro y Jorge su pipa, y miéntras hablaban de los pasados sucesos como quien habla del más sencillo asunto, vaciaron algunas copas de ron.

      
		Tomaron luégo sus armas, porque sabian muy bien que por allí no debian dar un solo paso desprevenidos, y salieron del buque, que entónces lo consideraban como un palacio.

      
		Eran las tres de la tarde.

      
		Avanzaron en línea recta hácia Oriente, y media hora despues entraban en el terreno cubierto de yerba.

      
		Era esta muy alta y les molestaba para andar.

      
		Esperaban encontrar agua muy pronto.

      
		Detuviéronse algunos minutos para descansar y examinar otra vez el terreno.

      
		Tampoco entonces distinguieron señales de poblacion.

      
		Dirigiéndose hácia la derecha, se aproximaron al bosque; pero ántes de llegar encontraron un arroyo que apenas tendría tres metros de anchura y que corria de Norte á Sur. El agua era bastante clara y apagaron la sed.

      
		No debian perder mucho tiempo, y determinaron aprovechar el que les quedaba de dia para volver hácia las rocas, por si desde un punto más elevado descubrian alguna aldea.

      
		Al cabo de otra hora trepaban por los peñascos hasta donde les era posible.

      
		Esto trabajo fué completamente inútil, porque sólo consiguieron descubrir alguna más extension del espeso bosque.

      
		El doctor hizo un gesto de disgusto.

      
		¿De qué les servian las provisiones y objetos que tenian en el buque si no contaban con medios de trasporte?

      
		Muy triste era abandonar todo aquello que tan necesario habia de serles muy pronto.

      
		No habian de permanecer á la orilla del mar y en su improvisada vivienda, puesto que habian ido al África para viajar.

      
		El sol empezaba á ocultarse cuando descendieron de las rocas y volvieron al buque.

      
		Cerró la noche, y despues de cenar lo dijo Smith á su criado:

      
		—Acuéstate y duerme miéntras yo vigilo, reflexiono y trazo el plan que debemos seguir.

      
		—Vos tambien necesitáis descanso.

      
		—Dormiré luégo y tú velarás, porque en esta tierra es preciso vivir así. De otra manera nos expondriamos á ser objeto de un ataque de la gente del país, y sucumbiriamos si nos cogiesen desprevenidos. Te recuerdo que no somos amo y criado, y que por consiguiente hemos de compartir la fatiga.

      
		Jorge obedeció.

      
		El horizonte se habia despejado y el doctor abrigó la esperanza de poder calcular aquella noche la latitud y longitud, averiguando así el lugar donde se encontraban.

      
		Miéntras lo hacía, á hora bastante avanzada de la noche, oyó los rugidos de las fieras que se encontraban á larga distancia. Fuera de este ruido y el del oleaje, no percibió otro.

      
		Meditó con la calma que le era propia.

      
		Habia emprendido su viaje para lanzarse á las más arriesgadas aventuras, y por consiguiente, decidió principiar la marcha apénas amaneciese, aprovechando la frescura de la madrugada, y descansando luégo en el bosque.

      
		Su plan lo conocerémos oportunamente.

      
		A las dos se levantó Jorge, y el buen doctor entregóse al más profundo y tranquilo sueño.

      
		En aquella region el crepúsculo es muy fugaz, y áun puede decirse que no lo hay, pues el sol aparece y se oculta casi repentinamente.

      
		Smith se levantó cuando se dejaban ver los primeros rayos del astro del dia.

      
		Brevemente explicó su plan á Jorge, que no hizo ninguna observacion.

      
		Llenaron sus grandes zurrones con cuanto podian necesitar para alimentarse, tomaron los objetos que debian serles útiles y sus armas, y encomendándose á Dios salieron del buque.

      
		Ahora, lector, que conoces todos los antecedentes, dejarémos hablar al doctor, ó lo que es lo mismo, copiarémos sus memorias ó diario, sin hacer otras alteraciones que las de pura necesidad para que no resulte pesada la lectura de este libro.

    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO II.

      
		 

      
		Abandonamos el buque—Descanso.—Los antílopes.—Llegamos al bosque.—Cómo pasamos aquella noche.—Nuestra marcha á través del bosque.—La fuente.—La elefanta y sus hijos.—Sorpresa desagradable.—Continuamos nuestra marcha.

      
		 

      
		De mis cálculos resultaba que nos encontrábamos á los 17° de latitud Sur, ó lo que es igual, al Norte de Cabo-Frio, resultando así que estábamos á una distancia muy respetable de Loanda.

      
		No habia que pensar en dirigirse á este último punto, pues áun caminando siempre por la costa para mayor seguridad, hubiéramos necesitado muchos dias, atravesando arenales donde ningún socorro, ni siquiera el del agua, debiamos esperar. Una cosa es no tener miedo á la muerte, y otra buscarla á sabiendas de que ha de encontrarse, lo cual no es sino un suicidio más ó ménos disimulado, y el suicidio me repugna, ya lo considere como extravío de la razon, ó como una cobardía, porque falta el valor para soportar los sufrimientos que constituyen nuestra existencia.

      
		Caminar hácia el Sur y tambien por la costa era lo mismo que renunciar á las exploraciones que tanto encanto tenian para mí, pues con más ó menos trabajo hubiésemos concluido por llegar al territorio del Cabo, encontrándonos allí desprovistos de recursos y teniendo que retroceder con mil dificultades para recorrer el interior del territorio africano, que era el objeto de mis ilusiones.

      
		Mi propósito demasiado firme no me permitia abandonar mis proyectos, y, por consiguiente, sólo pensé en sacar el mejor partido de la crítica situacion en que nos encontrábamos.

      
		Si conseguiamos encontrar pronto una poblacion, no necesitábamos más.

      
		Como en aquel territorio la moneda no tiene ningún valor, determinó que llevásemos algunas de esas bagatelas que tanto estiman los negros y que podrian sernos muy útiles para halagarlos y pagarles sus servicios.

      
		En nuestros grandes zurrones habiamos colocado galleta, carne salada, grasa y algunos otros comestibles, sin olvidarnos de la sal, el café y el azúcar, y algunas botellas de aguardiente.

      
		De nada podiamos llevar grandes cantidades, pues teníamos que contar con nuestras fuerzas y y con el peso de nuestras armas, municiones, hachas y algun otro utensilio absolutamente indispensable.

      
		Áun así era bastante el peso que llevábamos, que nos fatigaria doblemente bajo aquel sol abrasador.

      
		Convinimos en no tocar nuestras provisiones sino cuando no encontrásemos nada para alimentarnos, y así nuestros recursos serian más duraderos.

      
		Parece una locura, y quizás lo es, que dos hombres, sin más auxilio que el de la Providencia, se lancen á través de aquellos lugares desconocidos donde no han de encontrar más que fieras y salvajes.

      
		¿Qué sería de nosotros si enfermábamos al mismo tiempo, lo cual era muy fácil?

      
		Moririamos en aquella soledad y sin ningún consuelo en nuestra agonía.

      
		Ni estas consideraciones ni otras más tristes nos detuvieron, y avanzamos resueltamente y con cuanta rapidez nos permitia el peso de nuestra carga.

      
		Áun no habia trascurrido una hora, cuando nos sentiamos muy sofocados y teníamos que detenernos para descansar á la sombra de un pequeño grupo de frondosos árboles.
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